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Mensaje del 25 de enero de 2013:
“¡Queridos hijos! También hoy os 

invito a la oración. Que vuestra oración 
se haga tan fuerte como piedra viva, 
hasta que con vuestras vidas os 
convirtáis en testigos. Testimoniad la 
belleza de vuestra fe. Yo estoy con 
vosotros e intercedo ante mi Hijo por 
cada uno de vosotros. Gracias por haber 
respondido a mi llamada.”

Testimoniad con vuestra vida
En un mundo basado cada vez más en las 

palabras, vemos aquí una fuerte llamada hacia 
la roca donde edificar sólidamente nuestra 
vida, no sólo para beneficio personal sino para 
el de todos. También hoy os invito a la oración. 
Maria nos ha invitado muchas veces a la 
oración, pero tal vez hayamos acogido esa 
invitación de manera muy escueta: a orar por 
esa u otra razón, por esa o por aquella persona…
La invitación de hoy en cambio abre la oración 
a la dimensión que le es propia, la de la 
comunión entre Padre e hijo, como Jesus nos 
ha enseñado.

La oración no es solo petición, ¡Sino 
diálogo! Es comunión vital ¡Más que el aire que 
respiramos, más que el agua que bebemos! En 
esta comunión entre el Padre y nosotros, fluye 
la Vida que nos hace hijos en su Hijo Jesús. 
¡Vuestra oración sea fuerte como piedra viva! 
nos dice María.

Solo así podremos testimoniar la belleza 
de nuestra fe, y estaremos siempre preparados 
para responder, al que nos pregunte, sobre la 
razón de la esperanza que habita en nosotros 
(cfr. 1 Pe 3, 15b). ¡Sí, nuestra fe es de verdad 
muy bella! Lo es en el sentido más amplio de la 
palabra y aún más porque transciende todo 
significado humano, siempre necesariamente 
limitado, para alcanzar gracia tras gracia por el 
Corazón Inmaculado de María y por el Sagrado 
Corazón de Jesús: es por esto que la fe es Vida 
y la oración alimento de Vida, y es por esto que 
es posible testimoniarla.

¿Os acordáis cuando Jesús tomó consigo 
a Pedro, a Juan y a Santiago y subió al monte a 
orar y cómo mientras oraba su rostro cambió 
de aspecto y su vestidura se hizo luminosa y 
resplandeciente (Lc 9, 28b-29)? ¿No es realmente 
así como María quiere vernos? ¿Es acaso esto 
un imposible para nosotros? Nada de eso, 
porque para Dios todo es posible, y es El quien 
obrará esto en nosotros, porque para esto El ha 
venido al mundo, entre nosotros y en nosotros, 
y es por eso que María también hoy nos 
recuerda: Yo estoy con vosotros e intercedo 
ante mi Hijo por cada uno de vosotros.  No hay 
excusas: está en nosotros, en cada uno de 
nosotros, el aceptar o el rechazar esta gracia 
grande que se nos ofrece una vez más. ¿A que 
esperamos pues en abandonarnos a Su Amor? 
¡Paz y alegría en Jesús y María! 
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Mensaje a Mirjana del 2 de febrero de 
2013

“Queridos hijos, el amor me trae a 
vosotros, el amor que también deseo 
enseñaros – el amor verdadero. El amor 
que mi Hijo os ha mostrado, cuando 
murió en la cruz, desde el amor, por 
vosotros. El amor que siempre está 
dispuesto a perdonar y a pedir perdón. 
¿Cuán grande es vuestro amor? 

Mi corazón materno está triste 
mientras está buscando el amor en 
vuestros corazones. No estáis dispuestos 
a someter, desde el amor, vuestra 
voluntad a la voluntad de Dios. No podéis 
ayudarme a que aquellos que no han 
conocido el amor de Dios lo conozcan, 
porque vosotros no tenéis el verdadero 
amor. 

Consagradme vuestros corazones y 
yo os guiaré. Os enseñaré a perdonar, a 
amar al enemigo y a vivir según mi Hijo. 
No tengáis miedo de vosotros mismos. 
Mi Hijo no olvida, en las desgracias, 
a aquellos que aman. Yo estaré con 
vosotros. Oraré al Padre Celestial para 
que os ilumine con la luz de la eterna 
verdad y del amor. 

Orad por vuestros pastores, para 
que, a través de vuestro ayuno y 
oración, puedan guiaros en el amor. ¡Os 
agradezco!”!  

Mensaje del 25 de febrero de 2013:

“¡Queridos hijos! También hoy os invito 
a la oración. El pecado os atrae hacia las cosas 
terrenales pero yo, por el contrario, he venido 
a guiaros hacia la santidad y hacia las cosas 
de Dios; sin embargo, vosotros os resistís y 
desperdiciáis vuestras energías en la lucha entre 
el bien y el mal, que están dentro de vosotros. 
Por eso, hijos míos, orad, orad, orad hasta que la 
oración se convierta para vosotros en alegría, así 
vuestra vida se convertirá en un simple camino 
hacia Dios. Gracias por haber respondido a mi 
llamada.”

Orad, orad, orad
La contraposición entre lo que es de Dios 

y lo que es del mundo no implica que las dos 
realidades sean incompatibles: la venida de Dios 
al mundo ha hecho posible la reconciliación 
entre el Creador y la criatura. No se trata de 
un acto sanador universal y automático, sino 
de una posibilidad ofrecida por el Amor 
sacrificado por amor, de un camino abierto para 
todos y cada uno de nosotros, propuesto y no 
impuesto, para aceptar o rechazar en la libertad 
y en la concienciación de responsabilidad que 
éste comporta. María, nuestra Mamá, está 
aquí con nosotros para guiarnos, corregirnos, 
invitarnos e incitarnos para que triunfe en cada 
uno de nosotros la Voluntad de Dios. 

El bien y el mal están dentro de vosotros, 
nos recuerda María, y debemos luchar para 
que el bien se cumpla y triunfe; es una batalla 
que nunca se debe considerar definitivamente 
ganada, mientras estemos en este mundo. Yo 
sé, de hecho, que en mí, es decir en mi carne, 
no habita el bien: en mí está el deseo del bien, 
pero no la capacidad de actuarlo; de hecho, yo 
no obro el bien que quiero, sino el mal que yo 
no quiero, nos recuerda el gran apóstol San 
Pablo (Rm 7, 18-19).

El camino hacia Dios no es valor añadido 
a nuestra vida, no es algo abstruso, sino algo 
sencillo y natural, como lo son el aire y el 
agua para el cuerpo. Por tanto, queridos hijos, 
orad, orad, orad para que la oración sea alegría 
para vosotros y vuestra vida será un sencillo 
caminar hacia Dios.

Gracias, María, por haber respondido 
a nuestra invocación, tal vez inconsciente, 
o incluso inexpresiva y tácita, pero sin duda 
dictada por el corazón. Con la buena paz 
de quien expresa cansancio frente a Tus 
repetidas invitaciones, de quien busca en otros 
lugares signos y huellas siempre “nuevos” 
de Tu Presencia y de la de Jesús, nosotros te 
agradecemos por Tu Obra humilde e incansable, 
tan llena de Luz y de gracia, que tantos frutos ha 
dado ya, ¡y otros, probablemente mayores, 
que ciertamente dará! ¡Ven, Señor Jesús, 
ven a salvarnos! 

Consagradme vuestros corazones

(Comentarios realizados por Nuccio Quattrocchi)



2 BENEDICTO XVI
Audiencia General, 27-02-2013

(...)Os agradezco por haber venido 
hoy tan numerosos a esta mi última 
Audiencia general. ¡Gracias de corazón! 
¡Estoy realmente emocionado! ¡Veo que la 
Iglesia está viva! En este momento hay en 
mí una gran confianza y alegría, porque 
todos sabemos que la Palabra de verdad 
del Evangelio es la fuerza de la Iglesia, es su 
vida.

Cuando, el 19 de abril de hace casi ocho 
años, acepté asumir el ministerio petrino, 
sentí una firme certeza. En ese momento 
las palabras que resonaron en mi corazón 
fueron: Señor mío, ¿Porque me pides esto, 
que es lo que me pides? Es un peso grande 
el que pones sobre mi espalda, pero si Tú me 
lo pides, sobre tu palabra echaré mis redes, 
confiado en que Tú me guiarás, con todas mis 
debilidades. Y ocho años más tarde puedo 
decir que el Señor me ha guiado, estuvo 
junto a mí, pude percibir cotidianamente su 
presencia.(…) Siempre supe que en esa barca 
está el Señor y siempre supe que la barca de 
la Iglesia no es mía, no es nuestra, sino que 
es suya. Y el Señor no deja que se hunda; El 
es quien la conduce.   

Nunca me sentí solo al llevar el gozo 
y el peso del ministerio petrino; el Señor 
puso junto a mí a muchas personas que con 
generosidad y amor a Dios y a la Iglesia, me 
han ayudado.(…) El Papa tiene de verdad 
hermanos y hermanas, hijos e hijas, en 
todo el mundo y se siente protegido al ser 
abrazado por vuestra comunión.

Estamos en el Año de fe y quisiera 
invitar a todos a renovar la firme confianza  
en el Señor, a encomendarnos como niños 
en los brazos de Dios, seguros de que esos 
brazos nos sostienen siempre y son los que 
nos permiten caminar cada día, incluso 
en la dificultad. Quisiera que cada uno se 
sintiera amado por ese Dios que donó a su 

Hijo  por nosotros y que nos ha mostrado 
su amor sin límite. Quisiera que cada uno 
sintiera el gozo de ser cristiano.

Recibo muchísimas cartas de personas 
sencillas. Estas personas no me escriben 
como se escribe, por ejemplo, a un príncipe 
o a una autoridad a quien no se conoce. 
Me escriben como hermanos y hermanas, 
o como hijos o hijas, con una sensación de 
relación familiar muy afectuosa. Aquí se 
puede tocar con la mano lo que es la Iglesia 
– no una organización, ni una asociación 
para fines religiosos o humanitarios, sino 
un cuerpo vivo, una comunión de hermanos 
y hermanas en el Cuerpo de Jesucristo, que 
nos une a todos. No abandono la cruz, sino 
que permanezco en ella de una manera 
nueva, junto al Señor Crucificado….Os pido 
me recordéis ante el Señor.

Dios guía a su Iglesia, la sostiene siempre 
y sobretodo en los momentos difíciles. ¡No 
perdamos nunca esta visión de fe!

Las CENIZAS Homilía del Santo Padre
Estamos llamados a tomar actitudes 

y comportamientos concretos en esta 
Cuaresma. “Volved a mí con todo el corazón, 
con ayunos, con lloros y lamentos”. Pero, ¿Es 
posible este retorno a Dios? Sí, porque hay 
una fuerza que no reside en nuestro corazón, 
sino que brota del mismo corazón de Dios. 
Es la fuerza de su misericordia. El retorno 
al Señor es posible como “gracia”, porque es 
obra de Dios y fruto de nuestra fe.

“Rasgad vuestro corazón y no vuestros 

Nadie puede servir a dos señores
Reflexión de Mons. Giacomo Martinelli, 

delegado de la Academia Pontificia de 
la Inmaculada en Roma y Capellán de 
Su Santidad que ha guiado en Varese, 
Italia, el pasado día 2 de diciembre el 
encuentro de oración “Varese encuentra a 
Medjugorje”, en el ámbito de las iniciativas 
de evangelización para vivir el año de la fe, 
en presencia de Marija Paulovic y de otros 
testigos significativos, con la participación 
de más de seis mil fieles.

“Ninguno puede servir a dos señores; 
porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o 
estimará al uno y menospreciará al otro. No 
podéis servir a Dios y a las riquezas” (Mt 6, 
24-34).

La importancia de reflexionar sobre este 
verso viene también del hecho de que la 
Virgen lo escogió, desde los primeros años, 
como texto de meditación para los encuentros 
de oración del grupo de Medjugorje. En 
el mensaje del 29 de febrero de 1984, dijo:  
“…deseo que os reunáis en la iglesia, cada 
jueves, en adoración a mi Hijo Jesús. Y que 
allí, ante el Santísimo Sacramento, leáis 
el capítulo sexto del Evangelio según San 
Mateo, en el punto en que dice: “nadie puede 
servir a dos señores”.“ 

vestidos” dice el profeta Joel (Jl 2,13). 
Efectivamente, también en nuestros días, 
muchos están listos para “rasgarse las 
vestiduras” frente a escándalos e injusticias, 
naturalmente cometidas por otros, 
pero pocos los dispuestos a actuar en su 
“corazón”, en su propia conciencia, en sus 
propias intenciones, a dejar que el Señor 
transforme, renueve y convierta.

He aquí pues la importancia del 
testimonio de fe y de vida cristiana de cada 
uno de nosotros y de nuestras comunidades 
para manifestar el rostro de la Iglesia y como 
este rostro se muestra a veces desfigurado.

(…) En la página del Evangelio de San 
Mateo, que pertenece al denominado 
Discurso de la montaña, Jesús hace 
referencia a tres prácticas fundamentales 
previstas en la Ley de Moisés: la limosna, la 
oración y el ayuno. Y Jesús asegura que la 
calidad y la verdad en la relación con Dios es 
lo que califica la autenticidad de cada gesto 
religioso. Por esto El denuncia la hipocresía 
religiosa, el comportamiento que quiere 
aparentar, las actitudes que buscan el aplauso 
y la aprobación. El verdadero discípulo no se 
sirve a si mismo o al “público”, sino al Señor, 
en la sencillez y en la generosidad.

Nuestro testimonio entonces será 
siempre más incisivo cuanto menos 
busquemos nuestra gloria y así seremos 
conscientes de que la recompensa del justo 
es Dios mismo, estar unido a El, aquí abajo, 
en el camino de la fe, y al terminar la vida, 
en la paz y en la luz del encuentro cara a cara 
con El, para siempre.

Iniciemos confiados y gozosos el 
itinerario cuaresmal. Resuene fuerte en 
nosotros la invitación a la conversión, 
a “volver a Dios con todo el corazón”, 
acogiendo su gracia que nos hace hombres 
nuevos, con esa sorprendente novedad que 
es participación a la misma vida de Jesús. 
Nadie de nosotros esté sordo ante esta 
llamada.”  Fuente: www.vatican.va

En este pasaje del Evangelio Jesús 
repite que no es posible servir a dos 
señores, y nosotros esto lo sabemos bien, 
en conciencia. Debemos decidir, debemos 
escoger si queremos servirnos a nosotros 
mismos o servir al Señor, Aquel que nos 
ha dado la vida. El desea que tomemos esta 
decisión nuestra, quiere saber si cada uno 
de nosotros ha tomado o quiere tomar esta 
decisión. Muchos de nosotros, en cambio, 
podrían decir: “¡Pero yo ya me he decidido 
por El! Porque, en el fondo, nosotros que 
frecuentamos la Iglesia y que vamos a 
Medjugorje, pensamos que la vida que 
llevamos es del gusto de Dios. 

Nos advierte en cambio el Papa de que 
eso no siempre es cierto. Benedicto XVI, 
en una de sus primeras catequesis del Año 
de la fe, ha dicho a todos los creyentes: “en 
este tiempo nuestro se ha dado un fenómeno 
especialmente peligroso para la fe: existe de 
hecho una forma de ateísmo, que definimos 
precisamente práctico, en el que no se niegan 
las verdades de la fe o ritos religiosos, pero 
sencillamente se consideran irrelevantes 
para la existencia cotidiana, inútiles, fuera 
de lugar. A menudo, por consiguiente, se 
cree en Dios de una manera superficial y se 
vive como si Dios no existiera” (Audiencia 
general, 14 de noviembre de 2012). De este 

manera podemos asistir a un bautizo, a un 
matrimonio (allí donde todavía se celebran), 
a un funeral, y santiguarnos, hacernos la 
señal de la Cruz, pero nuestro corazón 
permanece dominado por los criterios 
del mundo que absorbemos, sobretodo en 
el tiempo que dedicamos a la televisión: 
queremos saberlo todo y estar informados 
de todas las cosas, ¡Pero no decidimos nunca 
nada determinante para nuestra vida! ¿Por 
qué no decidimos? La respuesta es simple: 
porque no hemos encontrado a nadie en 
estas prácticas religiosas nuestras.

El hombre no puede decidirse por la 
nada, no puede responder si no recibe una 
llamada, no puede dedicar su propia vida si 
no encuentra a nadie por quien valga la pena 
hacerlo. El Papa ha querido enseñarnos que 
la fe no consiste en leer el Catecismo, ni en 
leer la Biblia, sino que requiere encontrar a 
una persona: a Dios. Debemos encontrar 
a Dios, que te conoce desde siempre, que 
te ha creado, que ha pensado en ti desde 
la eternidad, que conoce todas tus heridas. 
Dios es una inteligencia personal que 
siempre amó tu vida, desde antes que tú la 
recibieras de tus padres.

Antes de ir a Medjugorje, en 1983, yo era 
un sacerdote bueno, pero cuando llegué allí 
todas las cosas que pensaba, todas mis ideas 
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Año de la Fe
Sugerencias desde Medjugorje

de cómo organizar las actividades, seguir 
a los grupos, hacer el catecismo, fueron 
fulminadas, y allí he iniciado mi “año de la 
fe” porque sentí la presencia viva de Dios, 
a través de María. Esta es la gran señal 
maternal que Dios nos está dando para 
despertar nuestros corazones: la presencia 
de María, que ha venido a abrir de par en 
par las verjas oxidadas de nuestro corazón, 
para que podamos finalmente responder 
“Aquí estoy, Señor” a Dios que nos llama. 
Cuando damos esta respuesta nuestra es 
cuando la fe comienza, tal como les sucedió 
a los videntes. Todos tenían cada uno su 
propia vida normal, pero en un determinado 
momento han encontrado a una persona 
que los ha llamado. Así, también para mí, 
en Medjugorje, ha iniciado el “año de la fe”, 
es decir el compromiso a responder a una 
persona que me llama.

Cada uno de nosotros puede iniciar 
su “año de la fe” cuando da respuesta a la 
llamada a ser hijo de Dios. La Virgen ha 
iniciado el año de la fe de toda la humanidad 
cuando ha respondido a un ángel que, 
enviado por Dios, le revelaba su importante 
misión. En el momento en el que Ella dice 
Sí, Cristo nace en Ella, y desde entonces ya 
no estará más sola. Esta es la fe: encontrar 
a Cristo, abrirse, y así hacer que El habite 
dentro de nosotros, porque ya no estaremos 
más solos al afrontar la vida. La Virgen 
ha venido a Medjugorje para liberarnos 
de la soledad y de la vida de pecado y 
para hacernos familiares de ese Misterio 
que desde siempre trata de hablarnos, de 
hablarnos a cada uno de nosotros.

Hace algunos años le pidieron al Cardenal 
Ratzinger reflexionar sobre cuales pruebas 
hay de la existencia de Dios, además de 
las clásicas “cinco vías” presentadas  en 
la doctrina de Santo Tomás de Aquino. El 
Cardenal respondió diciendo que no se 
precisan las cinco pruebas de Santo Tomas, 
porque cada hombre que vive es ya una 
prueba de la existencia de Dios. Cada uno 
de nosotros, de hecho, percibe dentro de sí 
mismo esta verdad de la presencia de Dios 
que está vivo y te habla en tu conciencia, 
que te dice claramente si estas obrando bien 
o mal. En la profundidad del alma de cada 
uno de nosotros, vive Cristo, y nos damos 
perfectamente cuenta de ello porque cuando 
nos adecuamos a la falsedad del mundo, 
nuestra conciencia nos habla, nos reprende.

Una vez, fui llamado para asistir a un 
moribundo que vivía solo. Al entrar en su 
habitación, enseguida dijo estar contento de 
la llegada de un sacerdote. Y confesó que en 
su vida había siempre escapado de la voz de su 
conciencia; viajó mucho, llevando una vida 
desordenada, libertina, y me recordó que 
muchas veces, despertándose en los hoteles 
los domingos por la mañana, escuchaba 
el toque de campanas de las iglesias y su 
conciencia le invitaba a levantarse para 
acudir a la iglesia, pero él nunca quiso 
hacer caso. Ahora llegaba el momento de la 
rendición, y encontró finalmente el abrazo 
de ese Padre que durante tanto tiempo le 
buscó hablándole en su conciencia. Y el 
Padre habla también a nuestra conciencia, 
llamándonos a ser verdaderos, a vivir en el 
amor porque así nosotros fuimos creados, a 
imagen Suya. 

(continúará)

La fe, 
única alegría y felicidad 

de vida
Mensaje a Mirjana del 2 de octubre de 

2008:
“Queridos hijos, nuevamente os llamo 

a la fe. Mi corazón maternal desea que 
vuestros corazones estén abiertos para 
poder deciros: creed. 

Hijos míos, sólo la fe os dará fuerzas 
en las pruebas de la vida. Renovará 
vuestras almas y os abrirá a los caminos 
de la esperanza. 

Yo estoy con vosotros. Yo os reúno 
alrededor mío porque deseo ayudaros, 
para que vosotros podáis ayudar a vuestro 
prójimo a descubrir la fe que es la única 
alegría y felicidad de vida. Gracias.”

MIRJANA
Mensaje del 2 de marzo de 2013

“Queridos hijos, de nuevo os invito 
maternalmente: no endurezcáis el 
corazón. No cerréis los ojos ante las 
advertencias que por amor el Padre 
Celestial os envía. ¿Lo amáis sobre todas 
las cosas? ¿Os arrepentís de que a menudo 
os olvidáis que el Padre Celestial, por su 
gran amor, ha enviado a su Hijo para 
redimiros con la cruz? ¿Os arrepentís de 
que todavía no aceptáis el mensaje? 

Hijos míos, no opongáis resistencia al 
amor de mi Hijo. No opongáis resistencia 
a la esperanza y  a la paz. Con vuestra 
oración y vuestro ayuno, mi Hijo con su 
cruz disipará las tinieblas que quieren 
envolveros y someteros. 

El os dará fuerza para una vida nueva. 
Al vivirla según mi Hijo, seréis bendición 
y esperanza para todos los pecadores que 
deambulan en las tinieblas del pecado. 
Hijos míos, ¡Velad! Yo, como Madre, velo 
con vosotros. Especialmente oro y velo 
por aquellos que mi Hijo ha llamado 
a ser para vosotros portadores de luz y 
portadores de esperanza: por vuestros 
pastores. ¡Os doy las gracias!”

IVAN, entrevi-
stado por Radio 
María (un extracto)
P. Livio: Iván, la 
Virgen dice que 
debemos acoger 
sus mensajes con el 
corazón y vivirlos en 
nuestra vida.

Iván: la oración es realmente el 
corazón y el alma de nuestra fe. Orar con 
el corazón, no por tradición, no de manera 
mecánica, no para cumplir una tradición 
que “debemos hacer”, no orar mirando 
el reloj para terminar lo antes posible la 
oración. La Virgen desea que dediquemos 
el tiempo para la oración, y para Dios. Orar 
con el corazón significa sobretodo orar  con 
amor, orar con todo nuestro ser.

Nuestra oración sea realmente un 
encuentro vivo con Jesús, un diálogo 
con Jesús, un descanso con Jesús, y que 
podamos salir de esa oración repletos de 
alegría y de paz. La Virgen dice también 
esta frase: “Queridos hijos, que la oración 
sea alegría para vosotros”. Orar con 
alegría. La Virgen sabe que nosotros no 
somos perfectos. Pero Ella desea que nos 
encaminemos hacia la escuela de oración, 
que cada día aprendamos la oración en 
esta escuela. En esta escuela debemos 
tener mucha paciencia, pero ser también 
decididos y perseverantes, un don que hay 
que pedir.

P.Livio: Iván, la Virgen nos invita 
muchas veces a “abrir el corazón”. ¿Qué 
quiere esto decir? ¿Cómo se hace?

Iván: Digamos que este es un proceso, 
un programa de vida, como lo es nuestra 
conversión. Nosotros debemos abrirnos 
cada día, y orar cada día. Mirad, yo veo a 
la Virgen cada día, yo no me he convertido 
de golpe, en una noche. También yo sé 
que mi conversión es un proceso para mi 
vida. Estar en la escuela de la Virgen quiere 
decir orar todos los días, desear crecer cada 
día. Pero debemos reconocer que nosotros 
vivimos en nuestro mundo y que cada día 
debo alejar de mi  todo lo que me entorpece 
en el camino a la santidad, y a veces es 
difícil, hay muchos obstáculos en este 
camino, y se requiere perseverancia, abrir 
el corazón cada día y orar cada día. 

P.Livio: Iván, en este último año, la 
Virgen recomienda y pide que no juzguemos 
a los pastores, a los sacerdotes, y que oremos 
por ellos. Parece muy preocupada por los 
pastores de la Iglesia.

Iván: Sí, también en los mensajes 
que la Virgen me da se nota una cierta 
preocupación. Pero la Virgen al mismo 
tiempo nos invita a orar por los sacerdotes 
y quiere llevar esperanza a la Iglesia. La 
Virgen nunca ha criticado a los sacerdotes 
ni a la Iglesia, Ella ama a los sacerdotes, 
y de manera especial ama a sus hijos 
amadísimos, los curas. Cada jueves me 
encuentro con los curas en la aparición y 
noto, mirándola a los ojos, el gran amor 
que la Virgen les tiene a todos ellos cuando 
los ve reunidos.

(agosto de 2012)
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“Al final mi Corazón Inmaculado 
Triunfará”

En el mensaje dado el 25-8-1991, la Reina 
de la Paz anuncia tiempos de duras pruebas 
para los hijos de la Iglesia: “¡Queridos hijos! 
También hoy os invito a la oración. Ahora, 
como nunca antes, mi plan ha comenzado 
a realizarse. Satanás es fuerte y quiere 
arrasar con mis planes de gozo y de paz y que 
vosotros penséis que mi Hijo no es firme en 
Sus decisiones…” 

La Virgen declara también que Su 
presencia en Medjugorje está directamente 
relacionada con las apariciones de Fátima 
y  a los planes especiales de gracia que Ella 
ha iniciado en ese lugar, pidiendo una vez 
más a sus hijos un total ofrecimiento a Dios, 
a través de Ella, para el pleno cumplimiento 
de Sus planes de salvación para el mundo y 
para la Iglesia: “para que, con vuestra ayuda, 
todo lo que Yo quería que se realizara por 
medio de los secretos que comenzaron en 
Fátima pueda cumplirse.”

Además, para disipar toda actitud 
indiferente, tan peligrosamente presente 
hoy día entre los cristianos, anestesiados por 
la hábil obra del padre de la mentira, Ella 
nos advierte que lo que está en juego hoy 
día es absolutamente decisivo: “Yo os invito, 
queridos hijos, a comprender la importancia 
de mi venida y la seriedad de la situación”. 
Maria, con conmovedora pasión maternal, 
nos confía además cual es la profunda 
razón y la vertiginosa finalidad del gran 
ciclo de Sus apariciones del fin de milenio 
pasado y del inicio del presente: “Yo quiero 
salvar a todas las almas y presentarlas a 
Dios. Por eso, oremos para que todo lo que 
Yo he comenzado se realice plenamente.”

El mensaje de Fátima anuncia como 
es sabido tiempos de duras pruebas para la 
Iglesia católica, en especial para la persona 
del Papa y representantes de la Iglesia. No 
nos olvidemos, sin embargo,  que la aparición 
del 13 de julio de 1917 en Fátima, donde 
Ella revela los secretos, esta sellada por la 
afirmación llena de resplandeciente luz 
pascual: “Al final Mi Corazón Inmaculado 
triunfará”. Esta certeza luminosa fue la que 
sostuvo victoriosamente a muchos de sus 
hijos, entre los cuales el sumamente ilustre 
San Maximiliano Kolbe en Auschwitz, en el 
momento de la prueba suprema. Evitando 
interpretaciones arbitrarias sobre el tercer 
secreto de Fátima, vemos que los eventos de 
nuestro tiempo actual, en especial los duros 
ataques a la Iglesia Católica, nos urgen a dar 
una respuesta más generosa y responsable a 
la llamada que nos hace Maria desde hace 
ya más de treinta y un años en Medjugorje.

La Virgen desea en realidad 
desenmascarar y anular los planes de 
muerte del viejo enemigo, comprometido 
ahora más que nunca en un duro combate 
final contra la “Mujer vestida del sol” (Ap 
12,1) y su estirpe (Gn 3,15). Maria sabe 
bien, que para atacar con mayor peligro al 
pueblo de Dios, él concentra pérfidamente 
sus ataques  contra “aquellos que mi Hijo 
ha escogido, es decir, sus pastores” (mens. 
2-2-12), “porque…sin la guía de ellos y el 
fortalecimiento que viene de la bendición no 
podéis ir adelante (mens. 2-6-12) Ella nos 
invita a no caer en la trampa mortal de 
aquel que, tras haberlos inducido al pecado, 

“los acusaba delante de nuestro Dios día 
y noche” (Ap 12,10), en el intento de crear 
heridas irreparables al Cuerpo de Cristo que 
es la Iglesia (cfr. 1Cor 12,27), induciendo 
a los bautizados a juicios escandalosos e 
inmisericordes, aportadores de divisiones 
y de oscuramiento de la comunión eclesial, 
único don que Cristo nos ha conseguido 
a precio de Su sangre, capaz de vencer al 
mundo, a la muerte y a su trágico príncipe. 
“No tengáis miedo. Hijos míos, orad por los 
pastores. Que vuestros labios estén siempre 
cerrados a todo juicio y crítica hacia ellos, 
pues no hay que olvidar que mi Hijo los 
ha elegido y sólo El tiene el derecho de 
juzgarlos. (2-1-13).

Giuseppe Ferraro 

La consigna de 
Benedicto XVI

Benedicto XVI, verdadero hijo de Ma-
ria, fiel y humilde siervo de Jesús y de Su 
Evangelio, se ha retirado de su servicio 
como sucesor de Pedro, dejando a todos 
nosotros este testamento: ”La Iglesia vive 
, crece y se despierta en las almas que – 
como la Virgen Maria – acogen la Palabra 
de Dios y la conciben por obra del Espíritu 
Santo, ofrecen a Dios la propia carne y, en 
su pobreza y humildad, llegan a generar a 
Cristo en el mundo de hoy. A través de la 
Iglesia, el misterio de la Encarnación per-
manece presente para siempre” (27 de fe-
brero de 2013).

Benedicto XVI nos pide que llevemos 
como modelo a Jesús y a María y que siga-
mos sirviendo a Dios, en la santa Iglesia, 
como hizo él.

¡Os bendigo en Jesús y María!

Los 800 mártires de Otranto
La historia de los mártires de Otranto, 

objeto aun hoy de una profunda devoción 
en la Apulia, Italia, comienza el 28 de julio 
de 1480 cuando la ciudad es asaltada por 
una flota turca. La masacre indiscrimina-
da duró varios días, y luego se dió orden de 
peinar la zona en busca de todos los super-
vivientes, de sexo masculino, mayores de 15 
años. Eran cerca de 800: se les dio a elegir 
entre la apostasía y la decapitación. Esco-
gieron la fidelidad a Nuestro Señor Jesús; 
y fueron decapitados. Sus cuerpos perma-
necieron sin sepultura durante un año, ha-
sta el 15 de agosto de 1481, día en el que la 
ciudad es reconquistada por los cristianos 
y así pudieron dar digna sepultura a todos 
los cuerpos.

Y quinientos años más tarde, el Papa 
Benedicto XVI, en su último consistorio 
público, proclama su canonización.

Jesús enseña a orar.
Jesús insiste sobre la conversión 

del corazón para saber orar en la fe. 
Jesús nos pide “buscar” y “tocar a la 
puerta” porque El mismo es la puerta 
y el camino. Jesús, además de audacia 
filial, nos pide y exhorta a cumplir la 
voluntad de Dios Padre, y a permanecer 
vigilantes. Estas son las tres parábolas 
importantes:

1.“El amigo inoportuno”, exhorta a 
una oración insistente: “Tocad, y se os 
abrirá” 

2. “La viuda inoportuna”: se debe 
orar siempre, sin cansarse, con la 
paciencia de la fe.

3. “El fariseo y el publicano”, se 
refiere a la humildad del corazón que 
ora así: “Oh Dios mío, ten piedad de mí, 
que soy un pecador.

Jesús acoge la oración: “¡Jesús, 
Jesucristo, Hijo de Dios, Señor mío, ten 
piedad de mí, que soy un pecador!”

CCC 2607-2613

En estos momentos difíciles que vivimos, 
la Redacción de Eco de Medjugorje invita 
a sus lectores a intensificar la oración. 
Proponemos recitar juntos la siguiente:

¡PADRE SANTO, TEN 
MISERICORDIA DE NOSOTROS!
A Tí, Oh Señor, elevo mi oración, mi la-

mento, no porque yo sea justo o recto, sino 
porque Tu, Oh Padre, en Tu infinita mise-
ricordia, me has concedido tu santo Amor. 
Porque soy hijo Tuyo. Oh Padre Bueno, oh 
Padre Santo, ten misericordia de mí, de mis 
hermanos, del mundo entero, castigado y 
perdido. Oh Padre, Luz de los Patriarcas, 
Luz y Esplendor de los Cielos eternos, sé 
nuestro apoyo. No te indignes frente a esta 
generación corrupta y pervertida. Mira 
más allá de nuestra conducta, de nuestros 
pecados. Mira a Tus santos, a Tus mártires, 
a aquellos que han sabido sufrir y ofrecerse 
por Ti , Oh Padre Eterno. Suscita aún en 
nosotros sentimientos de fe y de caridad.

Danos almas que sepan inmolarse por 
la estabilidad del mundo y por la salvación 
de los hermanos. Padre, no como yo quiero, 
sino como Tú, Oh Altísimo, deseas. Padre, 
te pido Paz y Salvación para el mundo ente-
ro, por Jesucristo Nuestro Señor y Hermano 
nuestro. ¡Amén!


